
" La celebración gozosa y jubilar de 
este VIII centenario ha de ser para 
la diócesis un tiempo de gracia y 

bendición, un kairós. Una oportuni-
dad para hacer memoria agradecida 
de nuestro pasado, un curso pastoral 
para vivir con pasión el presente de 
esta nueva etapa evangelizadora a la 
que nos convoca el papa Francisco en 
su Exhortación apostólica Evangelii 
Gaudium, y un aliento para abrirnos a 
la acción del Espíritu Santo abrazando 
con esperanza el futuro” (carta pasto-
ral de nuestro Obispo “Con María, 
Apóstoles y Discípulos misioneros”). 

En su año jubilar la Virgen nos in-
vita este último domingo de Cuares-
ma a recorrer juntos en su Santuario 
de Cortes nuestro Vía Crucis Dioce-

    JULIÁN ROS                                                                  
sano como una gozosa experiencia 
eclesial. Acompañaremos  una vez 
más a Cristo en ese camino de amor 
redentor que le llevó a la Cruz para 
la redención del mundo y, junto con 
María, celebraremos su presencia viva 
y resucitada entre nosotros en la Eu-
caristía. Cada paso, cada estación que 
avanzamos, nos ayuda a conocer al 
Señor acercándonos a sus sentimien-
tos. Así podremos dar las respuestas 
de amor que el Señor espera de noso-
tros. 

El via crucis es así una auténtica 
escuela donde el Maestro nos enseña 
cómo podemos amar más y nos educa 
en cómo podemos imitarle para saber 
cargar y llevar nuestras propias cru-
ces y las de los demás con esperanza. 

Estamos viviendo con ilusión la fase 
diocesana del Sínodo y el Sr. Obispo 
nos ha invitado a hacer de nuestro Via 
Crucis diocesano una imagen viva de 
la Iglesia que camina con María y bajo 
la luz y el impulso del Espíritu Santo 
para seguir haciendo presente a Je-
sucristo en la historia y en la vida de 
cada uno de los hombre y mujeres de 
nuestro tiempo. 

Tengamos la experiencia a la que 
nos invita el Sínodo  En una Iglesia 
sinodal, que anuncia el Evangelio, to-
dos “caminan juntos”: ¿cómo se reali-
za hoy este “caminar juntos” en nues-
tra Iglesia diocesana? ¿Qué pasos nos 
invita a dar el Espíritu para crecer en 
nuestro “caminar juntos”?

Una gozosa
        experiencia diocesana

A  CORTES

Diócesis de Albacete

diocesisalbacete.org  |  mcs@diocesisalbacete.org 

h
ominical

oja

d 3 abril 2022
V Domingo Cuaresma

https://www.facebook.com/diocesisdealbacete
https://twitter.com/DiocesisAlbact
https://www.youtube.com/user/diocesisdealbacete
https://www.instagram.com/diocesisalbacete/


En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los 
Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en el 
templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándo-
se, les enseñaba.
Los escribas y los fariseos le traen una mujer sor-
prendida en adulterio, y, colocándola en medio, 
le dijeron: «Maestro, esta mujer ha sido sorpren-
dida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos 
manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?».
Le preguntaban esto para comprometerlo y 
poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, escribía 
con el dedo en el suelo.
Como insistían en preguntarle, se incorporó y 
les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la 
primera piedra». E inclinándose otra vez, siguió 
escribiendo.
Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, 
empezando por los más viejos, Y quedó solo 
Jesús, con la mujer en medio, que seguía allí 
delante.
Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde 
están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condena-
do?».
Ella contestó: «Ninguno, Señor».

Jesús dijo: «Tampoco yo te con-
deno. Anda, y en adelante no 

peques más».

LA PALABRA
1ª: Is. 43,16–21 

Salmo: 125
2ª: Flp. 3,8-14

Evangelio: Jn. 8,1-11

El linchamiento, 
deporte nacional
D el evangelio de este domingo, siempre me ha llamado la aten-

ción que los escribas y fariseos, los maestros de la ley, se apoyan 
en esa misma ley para condenar a la mujer adúltera. Es el ex-

tremismo religioso que, lejos del modo de ser y obrar de Dios, no pone 
en el centro a la persona (y especialmente a la persona caída, herida, 
«humillada» por su realidad débil y pecadora), sino que sitúan por en-
cima de todo unas normas que, sin aquélla, sin el bien de la persona 
que pretenden proteger y promocionar, quedan vaciadas de contenido. 

Tenemos que congratularnos de que hoy en día, en nuestra sociedad 
de raigambre cristiana, se haya desterrado (¡al menos!) este tipo de lin-
chamiento, que por desgracia sabemos que se da aún en este siglo en 
otros rincones y culturas del mundo. 

Por otro lado, con humildad y dolor tenemos que confesar que otros 
linchamientos, quizás menos sangrantes e hirientes a los ojos, pero 
igualmente dolorosos para el corazón misericordioso de Dios, se dan 
en nuestro ámbito. El Papa denuncia constantemente el mal de la mur-
muración y la actitud criticona, tan instalada en el ser humano con su 
tendencia a juzgarlo todo desde prismas farisaicos, poniéndose en lugar 
de Dios (incluso para «aplicar su ley», como esos escribas del evangelio 
de hoy). Se lincha a quien no piensa igual que uno (y enseguida caemos 
en los calificativos más graves, como si no significaran nada, como si 
esos planteamientos no hubieran supuesto la muerte de millones de 
personas), se lincha a quien «no da la talla» en este mundo del aparen-
tar, y todos nos hemos vuelto adolescentes, mendigos de la aprobación 
de las redes sociales para saber que estamos en el buen camino (o lo que 
dicen que es el buen camino, a criterios de esta sociedad superficial). 
Se lincha a quien defiende, ¡qué osadía!, el respeto de toda vida huma-
na, en cualquier momento y circunstancias de su existencia; o a quien 
reclama su derecho a una vivienda digna o un trabajo estable ganados 
«con el sudor de su frente». 

No quiero ser pesimista. Parecería que vamos a peor. En el pasaje 
de hoy, se lincha a una pecadora (¡como si eso fuera justificación!) 
pero hoy parecemos dispuestos a linchar tanto más al inocente, en 
cuanto surja la diferencia, la discrepancia o el desencuentro. Menos 
mal que seguimos en Cuaresma, tiempo de renacer, tiempo de vol-

ver a escuchar de labios de Cristo: 
«yo tampoco te condeno, anda y 

en adelante no peques más».

    JUAN INIESTA                                                                  

2 El Evangelio de hoy

H o j a  D o m i n i c a l  |  3  a b r i l  2 0 2 2



    PEDRO PABLO QUÍLEZ                                                                  

C armen Peña García lleva prác-
ticamente toda su vida vincula-
da a la acción que promueve la 

Iglesia Católica. Doctora en Derecho 
Canónico por la Universidad Pontificia 
Comillas, se considera una mujer de 
personalidad inquieta y afanada por el 
conocimiento. Referente en el mundo 
de la docencia, ha conseguido hacer de 
su pasión por el saber, su profesión.

Su labor también engloba activida-
des de asesoría en los consejos de im-
portantes revistas, como son Ius Ca-
nonicum y Estudios Eclesiásticos. Esa 
querencia por la divulgación la ha lle-
vado a ser ponente en multitud de con-
gresos y a que en su haber cuente con 
casi un centenar de publicaciones. Esta 
gran trayectoria la lleva a ser nombrada 
miembro de la Comisión Teológica del 
Sínodo de la Sinodalidad.

Además, en 2018, coincidiendo 
con el proceso de renovación sobre el 
que tanto habla el Papa Francisco, fue 
nombrada consultora del Dicasterio de 
Laicos, Familia y Vida del Vaticano. Tal 
y como apunta el Pontífice, el lenguaje 
de la Iglesia no debe seguir anclado en 
el pasado, sino adaptarse a los nuevos 
tiempos, a la nueva realidad social e ir 
rompiendo con los viejos clichés en tor-
no al papel de la mujer y a su participa-
ción en el ámbito eclesiástico. Carmen 
representa el camino a seguir para con-
solidar y afianzar ese necesario cambio 
en el mundo laico.

HOJA DOMINICAL. Nos encon-
tramos ante dos palabras clave: Sí-
nodo y mujer. Teniendo en cuenta 
que el término Sínodo significa hacer 
camino juntos, ¿cree usted, dada su 
posición de miembro de la Comisión 
Teológica del Sínodo, que este Sínodo 
está propiciando realmente el hacer 
camino juntos?

CARMEN PEÑA. A grandes rasgos 
sí. De hecho, la premisa clave es re-
flexionar en torno a esa idea del Sínodo 
como Pueblo de Dios. En la actualidad, 
el Papa Francisco ha apostado por la 
renovación, por lo que cobra aún más 
importancia si cabe esta idea de Iglesia 
sinodal, ya que nos invita a todos a re-
flexionar sobre el papel del propio Pue-
blo de Dios dentro de la Iglesia.

H.D. A raíz de ese razonamiento, 
¿qué papel tiene o debería tener la 
mujer dentro de esta Iglesia sinodal?

C.P. Dado que el Sínodo es una lla-
mada a la reflexión sobre el sujeto ecle-
sial en su conjunto, se considera por 

tanto un gesto más para seguir profun-
dizando en la corresponsabilidad de 
todos los fieles a raíz del bautismo; de 
ahí que se prosiga con el planteamien-
to del papel que desempeña la mujer 
en la Iglesia. De hecho, desde hace va-
rios años se han ido abriendo diversos 
cauces de participación para los laicos; 
y siempre tomando como punto de re-
ferencia el bautismo, que además de ser 
el sacramento que nos une a todos, es 
también la fuente donde radica nuestro 
compromiso eclesial.

H.D. ¿Qué obstáculos y barreras 
considera que habría que vencer para 
que mejorara esa participación de la 
mujer dentro de la Iglesia?

C.P. Identifico dos barreras impor-
tantes. La primera es la ignorancia so-
bre este tipo de cuestiones. Realmente, 
muchas veces ni las propias mujeres, ni 
el resto de la jerarquía eclesiástica son 
plenamente conscientes de todas las 
vías de participación. Es por ello que se 
debería hacer hincapié en la formación, 
en el conocimiento de los cauces ya 
existentes en el Derecho Eclesial, para 
que así todas estas vías no queden in-
frautilizadas. Y posteriormente, como 
bien dice el Papa Francisco, sería nece-
saria una conversión tanto del corazón, 
como de las estructuras eclesiásticas, 
para así evitar caer en el clericalismo. 
Por tanto, se debe fomentar si o si el 
protagonismo de las mujeres dentro 
de la Iglesia, ya que de esta forma se 
reflejaría más fielmente la diversidad y 
la verdadera dimensión del Pueblo de 
Dios.

H.D. ¿Necesitaríamos alguna re-
forma que hiciera disminuir el cleri-
calismo dentro de la Iglesia?

C.P. La principal reforma es la con-
versión, ya que sigue habiendo reticen-
cias a una mayor presencia de mujeres 
en determinados cargos eclesiás-
ticos. Por tanto, creo que se-
ría muy bueno para la Iglesia 
emprender reformar nuevas, 
aunque destacaría aún más 
si cabe el aplicar lo que ya 
tenemos a día de hoy.

H.D. ¿Qué opinión le 
merece el lema del Sí-
nodo: comunión, parti-
cipación y misión?

C.P. Es un lema muy 
completo que refleja a 

la perfección lo que es la Iglesia sinodal, 
ya que todo parte de la concepción de 
la Iglesia como el Pueblo de Dios. El sa-
cramento de la comunión nos anima a 
convivir juntos, a pesar de las diferentes 
sensibilidades que puedan existir den-
tro de la propia Iglesia. Se nos llama a 
evitar la guerra y a centrarnos en lo que 
nos une, a que participemos directa-
mente en el proceso de evangelización; 
es decir, acentuar la unión y desterrar 
todo aquello que nos separa. Y con res-
pecto al tema de la participación, se 
demanda un papel más activo de todas 
las personas que han sido bautizadas, 
ya que la Iglesia no sólo es cosa de los 
sacerdotes. Debemos estar comprome-
tidos con la misión que Cristo nos ha 
encomendado, que es el llevar el Evan-
gelio a todos los rincones del mundo.

H.D. Y ya para concluir, ¿qué po-
demos hacer para que este Sínodo res-
ponda a ese deseo, a esa petición del 
Papa de que sea un proceso de escu-
cha hacia con todos?

C.P. Simplemente participar. Aho-
ra mismo nos encontramos en la fase 
más importante, en la fase de escucha 
diocesana. Lo principal es participar y 
tomar parte, y para ello tenemos que 
ser sinceros y manifestar con claridad 
y sencillez las esperanzas y deseos que 
tenemos para con la Iglesia. De esta 
manera, cuanta más amplia sea la escu-
cha y más gente participe, mayor será la 
ayuda que se pueda prestar.

“El Sínodo es una llamada a la reFLexión que 
debemos emprender y llevar a cabo todos juntos”

3H a b l a n d o  c o n . . .
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IV ENCUENTRO DIOCESANO 
DE LA DIVINA MISERICORDIA
E l sábado, 23 de abril, tendrá lugar en el Santuario de Cortes y Alcaraz, 

el IV Encuentro Diocesano de la Divina Misericordia. 
La acogida será, a las 9:30 h., en la zona de servicios abajo del San-

tuario (a la altura de la 9ª estación del Vía Crucis). Se desarrollarán diversos 
actos hasta las 19 h. 

Saldrán autobuses desde diversas localidades. Para más información, con-
tactar con el consiliario del Movimiento, Fco. José Sevilla, en el tlf. 609669882 
o en divinamisericordia@diocesisalbacete.org.

GESTOS DE CÁRITAS 

Cuaresma 2022
“No des ni un paso en 
falso”

En el hilo del pasado domingo, 
hoy por hoy, una de las conversiones 
más urgentes e importantes es la 
conversión a la fraternidad. 

La gracia de Dios se distribuye 
para la consecución del Cuerpo 
místico de Cristo, del cual cada ser 
humano es, o está llamado a ser, un 
miembro de ese Cuerpo comunita-
rio.

La oferta de Jesús en el evangelio 
de la mujer sorprendida en adulterio 
es la salvación, la reincorporación, 
indemne y desde el perdón, al cuer-
po y al tejido comunitario. 

En estos días intensos en toda la 
Iglesia para la vida de la fe, solemos 
confesar nuestros pecados, éticos, 
morales, afectivos, de lujuria, ira, pe-
reza, envidia, gula, soberbia, avaricia, 
envidia, de pensamiento, de palabra, 
de obra, de omisión, pecados econó-
micos, estructurales, leves, graves... 
etc.

Hagamos también un gesto since-
ro de hacer examen de conciencia de 
nuestros pecados pastorales. ¡Que 
también los hay! 
Y, en consecuen-
cia, propósito de 
enmienda, y a sa-
tisfacer los daños 
causados. ¡Que 
también los hay!

D E S C U B R E  M Á S  H I S TO R I A S  D E  P E R S O N A S  AY U DA DA S  
P O R  L A  I G L E S I A  E N  P O R T A N T O S . E S

Llegué sola y la Iglesia 
reunió a mi familia.
Hoy tenemos 
un futuro.

Llegué sola y la Iglesia 
reunió a mi familia.
Hoy tenemos 
un futuro.

X Blanca, X ti, X tantos
Marca la X a favor de la Iglesia en

tu declaración de la renta. 
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